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Alaska

 

De Kim Fielding

 

Scott y Marco son los mejores amigos y se encuentran en una azotea en Nochebuena, cada uno de ellos escapando temporalmente de situaciones familiares muy difíciles. No tienen regalos para compartir,&nbsp; pero Marco promete que algún día rescatará a Scott y lo llevará a Alaska. Los años pasan y de vez en cuando se encuentran de nuevo (la primera vez de forma planeada, la siguiente por pura casualidad), siempre en Nochebuena, y cada vez descubren que la vida tan sólo se complica más y más. Atesoran cada momento que pasan juntos pero ¿podrán realmente huir a Alaska algún día?




1993

 

 

―QUIZÁ ESTA vez, todo vaya bien. Puede que tu madre…

―Ya está bebiendo, Marco. En este momento, ella y su nuevo novio…

Marco arrastró brevemente sus dedos por el corto pelo en la cabeza de Scott. El cabello era todavía suave, pero el corte de pelo al que le había obligado su familia adoptiva le había robado sus largos y sedosos mechones.

―Tal vez solo sea porque es un día de fiesta ―dijo Marco.

―Sí, esta noche es porque es Nochebuena. ―Scott medio se encogió de hombros dando a entender que no le importaba―. Y mañana será porque es Navidad, y después Año Nuevo, y luego… no lo sé. ¿El día de San Valentín?

―Eso no es hasta febrero.

Scott le dio un suave empujón.

―Ya lo sé, pero a ella le encanta celebrarlo todo antes de tiempo.

Permanecieron en silencio un rato después de eso, uno al lado del otro, mirando el espacio donde habría estrellas si no fuera por las nubes de California. Había un indicio de humedad en el aire, y Marco de verdad esperaba que no lloviera, porque podía decir por el nido de mantas, que Scott planeaba dormir en el tejado esa noche. Eso era malo. Significaba que la madre de Scott y su novio habían bebido ya lo suficiente como para olvidar las clases sobre el cuidado de los hijos y las órdenes judiciales. Como siempre, Marco deseaba poder invitar a Scott a pasar la noche en su casa o, mejor aún, que Marco pudiera arrastrar sus propias mantas a la azotea y poder pasar la noche juntos. Pero no podía hacer eso. Si los Servicios de Protección Infantil tuvieran siquiera algún indicio de que la vida en la casa de Marco no estaba bien regulada o que la Abuela no mantenía una mirada vigilante en todas las cosas, la familia sería separada. Shayna, Crystal y Marco terminarían en hogares adoptivos o algo peor, y la Abuela sería enviada a algún tipo de residencia para ancianos.

Por ahora, al menos, las mantas parecían cómodas. Olían a Scott.

De repente, Scott se incorporó y rebuscó en su mochila, esa que siempre tenía al alcance de la mano, incluso cuando iba al baño. Marco había sabido con seguridad que eran amigos el día en que Scott había confiado en él lo suficiente como para mostrarle lo que había dentro. Un cambio de ropa, dos fotos del padre de Scott al que no había visto desde que tenía dos años, un maltrecho cuaderno lleno de bocetos de superhéroes, un par de lápices y un mapa arrugado de Alaska. Scott dijo que algún día iba a vivir allí.

―Toma ―dijo Scott tendiéndole la mano. Las farolas resplandecían lo suficiente como para iluminar una pequeña caja envuelta en papel de periódico brillante.

―¿Qué es?

―Un regalo de Navidad, tonto.

La garganta de Marco parecía realmente muy apretada, como si tal vez no fuera capaz de respirar.

―¿Para mí?

―¡Obvio!

Marco se incorporó, cogió la caja y la sostuvo en la palma de la mano. Era demasiado pesada para estar vacía, no creía que Scott le gastara una broma como esa. Se burlaba un poco de él y, a veces se metía con él, pero nunca de manera malintencionada.

―¿Y bien? ¡Ábrelo!

―Todavía no es Navidad. ―Lo sería en unas pocas horas, sin embargo. Shayna y Crystal se despertarían muy temprano y atosigarían a Marco hasta que les hiciera panqueques con forma de Mickey Mouse, y después las chicas abrirían los regalos que Marco había comprado con el dinero ahorrado con tanto esmero. Había conseguido para cada una un vestido ―completamente nuevo, no en una tienda de esas de segunda mano―, y una auténtica Barbie con un conjunto de ropa completo. Si la Abuela se sintiera especialmente bien, comería algunos panqueques también y abriría su regalo. Marco le había comprado un paquete del caro té que tanto le gustaba pero que rara vez podían permitirse. No habría regalos para Marco, pero tenía doce años y había dejado de creer en Santa cuando tenía siete.

Ahora, Scott empujó a Marco en el costado.

―¡Ábrelo!

Sonriendo ampliamente, Marco trató de obedecer.

―¡Es difícil! Has usado mucha cinta.

―Pfff. No seas tan debilucho.

Finalmente logró romper el papel y la cinta para revelar una caja de plástico transparente. Dentro de la caja había un reloj, uno bonito con una auténtica pulsera metálica y una esfera pasada de moda.

―Tiene un botón que puedes presionar y así brillará en la oscuridad ―dijo Scott. Su cara estaba muy cerca de la de Marco, a medida que se inclinaban sobre el reloj―. Y tiene una alarma, incluso es resistente al agua, como unos treinta metros.

Marco se quedó sin habla. Nunca había tenido nada tan sofisticado. Sabía que Scott debía de haberlo robado, pero eso no era lo que le preocupaba.

El silencio de Marco le hizo a Scott ser brusco.

―Si no te gusta, no tienes que…

―Me gusta.

Scott dejó salir un poco de aire.

―Será mejor que no trates de venderlo para comprar comestibles o cualquiera de esas mierdas. Si lo intentas, te daré una paliza. ―Su ceño desapareció y bajó la voz ligeramente―. Es porque siempre debes estar al tanto de los medicamentos de tu abuela y de la hora a la que tus hermanas deben ir a sitios y… cosas por el estilo.

―Pero… Yo no tengo nada para ti.

―Obvio. No quiero nada de ti. ―Scott alborotó el cabello de Marco―. Eres un idiota.

La noche era fría y el abrigo de Marco delgado, pero se sintió caliente de la cabeza a los dedos de los pies cuando Scott cogió el reloj de la caja y lo abrochó en la muñeca de Marco. Era demasiado delgada, pero simplemente empujó la pulsera más arriba en su antebrazo. Ambos sonrieron cuando presionó el botón y la esfera brilló con un agradable color amarillo.

Se tumbaron de nuevo, pero Marco mantuvo alzado el brazo izquierdo durante un rato para que pudieran admirar el reloj. Le hacía parecer más adulto, decidió. Importante.

Cuando por fin dejó caer el brazo, Marco entrelazó los dedos con los de Scott. Y este no los apartó. Cuando estaban juntos, a solas, Scott dejaba de fingir que era fuerte y duro. En lo concerniente a Marco, el resto del mundo dejaba de existir durante un rato. No más abuelas, madres, novios de madres, hermanas. No más trabajadores sociales ni padres de acogida. No más California. Solo ellos dos, una azotea, una mochila, un reloj y las estrellas que sabía que estaban escondidas detrás de esas nubes.

―Sé lo que voy a darte ―dijo Marco al cabo de un rato, apretando la mano de Scott.

―¿Qué?

―Una promesa. Algún día voy a rescatarte. Huiremos juntos a Alaska.
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